
118 Enero · Marzo 201 2

P
ap

el
 p

ro
ce

d
en

te
 d

e 
fu

en
te

s 
re

sp
o

n
sa

b
le

s



Gracias a la protección efectiva  de la Reserva de Vida Silvestre San Pablo de Valdés 
en Chubut la población de guanacos se incrementó, al igual que la cobertura vegetal 
dentro de la reserva. La experiencia demuestra que un buen manejo, aún en pequeña 

escala, genera grandes cambios.

Por Victoria Rodríguez, Andrea Marino, Gustavo Pazos y Alejandro Arias
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La Patagonia árida o extraandina argentina es la 
región ubicada entre la cordillera y el mar, y com-
prende unos 700.000 km2 de pastizal, estepa y 
matorral. En la actualidad cerca del 95% de estos 
ambientes está sujeto a explotación ganadera prin-
cipalmente con ovinos (Ovis aries), actividad que 
comenzó a desarrollarse  a finales del siglo XIX. 

En muchos casos, el sobrepastoreo y el mal 
manejo del ganado en los establecimientos pro-
ductivos desencadenó situaciones de severa 
desertificación y la consecuente disminución de 
su capital natural. Esto  derivó en la merma de la 
rentabilidad económica de la actividad, agudiza-
da por el extenso período de sequía que se viene 
produciendo en los últimos años. 

El sobrepastoreo por ovinos ha sido asociado 
al deterioro generalizado de la vegetación y los 
suelos, reduciendo la cobertura vegetal, la pro-
ducción primaria y la disponibilidad de forraje. Al 
mismo tiempo , la actividad ganadera ovina tam-
bién tuvo su impacto en la fauna silvestre. 

El	caso	del	guanaco	(Lama guanicoe)	es	uno	
de	los	más	emblemáticos	y	estudiados	pues	
fue	el	único	gran	herbívoro	de	amplia	distri-
bución	que	alcanzó	altas	densidades	en	la	
Patagonia	árida	con	una	población	estima-
da	entre	7	y	10	millones	de	individuos.	

Sin embargo, a partir de la implementación de 
la cría de ovinos la fauna nativa en general fue 
vista por el ganadero como un obstáculo para la 
producción; y el guanaco en particular, como un 
competidor por el alimento y el agua para el ga-
nado doméstico. 

La	persecución	del	guanaco	por	parte	de	
los	productores	y	cazadores	tuvo	el	doble	
propósito	de	erradicar	la	competencia	para	
el	ganado	y	de	comercializar	los	productos	
obtenidos	de	estos	animales.	

Esto, sumado a la competencia con la oveja por 
los recursos forrajeros, llevó a una declinación y 
fragmentación de la población de guanacos que 
se restringió a sitios marginales poco favorables 
para la cría de ovinos, y a las áreas protegidas. 

Esta situación desembocó en una recomenda-
ción del año 1993 del Comité Permanente de la 
Convención sobre el Comercio Internacional de 
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(CITES) de suspender las importaciones de pro-
ductos de guanaco provenientes de la Argentina. 
Esta medida, junto con algunas situaciones de 
abandono de campos y la implementación de al-
gunas áreas protegidas, llevaron a una recupera-
ción de las poblaciones de guanacos en algunos 
sitios puntuales. 
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Sin embargo, dado que la cría de ganado sigue 
siendo hoy la principal actividad productiva de 
la patagonia extraandina y que las áreas prote-
gidas comprenden solo el 1% de este territorio, 
las poblaciones ecológicamente funcionales son 
excepcionales y se hallan separadas por gran-
des extensiones sin guanacos o con densidades 
muy bajas. Esta aparente incompatibilidad entre 
producción ganadera y conservación de fauna 
silvestre es el foco de múltiples discusiones entre 
productores, conservacionistas, científicos y au-
toridades nacionales y provinciales. 

De estancia a reserva
La Península de Valdés es un área protegida de 
4.000 km2 que fue declarada Patrimonio Natu-
ral de la Humanidad por las Naciones Unidas 
en 1999. En 2005 la Fundación Vida Silvestre 
Argentina adquirió la estancia San Pablo de Val-
dés (SPV) de 7.360 hectáreas, hasta entonces 
dedicada a la producción ovina y con signos de 
deterioro por sobrepastoreo, y la convirtió en una 
reserva de vida silvestre. Se quitaron las ovejas 
y los caballos, se removieron gran parte de los 
alambrados internos y se asignó un guardapar-
que permanente en el lugar. Estos cambios drás-

ticos en el manejo resultaron en una oportunidad 
única para estudiar la respuesta de los guanacos 
y de la vegetación ante la ausencia de ganado y 
de acción humana. 

Con el objeto de determinar y cuantificar el efecto 
que tuvo la protección efectiva de los ambientes 
de la reserva, en 2009 se realizaron mediciones 
del estado de la vegetación y densidad de guana-
cos dentro de la reserva San Pablo y en campos 
vecinos que mantienen una explotación ganadera 
tradicional. De esta comparación surgió que la 
reserva mostraba una densidad de 12 guanacos/
km2, diez veces más alta respecto de los campos 
vecinos y uno de los valores más altos reportados 
para esta especie en Península Valdés. Además, 
se observó que los animales seleccionan los há-
bitats con mejor forraje, en contraste con lo que 
ocurre en áreas con ganado ovino. Aparentemen-
te los cambios en el manejo implicaron que se 
convirtiera en un hábitat disponible para la fauna 
silvestre, libre de competidores y cazadores, por 
lo que San Pablo habría sido ocupada rápidamen-
te por guanacos provenientes de sitios vecinos. 

Por otro lado estos animales también han mo-
trado cambios en su comportamiento como, por 
ejemplo, habituarse rápidamente a la presencia 
de vehículos al implementarse la protección efec-
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tiva, resaltando el alto potencial de la especie co-
mo recurso ecoturístico. 

En cuanto a la vegetación, en la reserva se ob-
servaron mayores valores de cobertura vegetal, 
cantidad de pastos, biodiversidad de plantas y 
protección del suelo, lo que sugiere un buen es-
tado de conservación actual de las comunidades 
vegetales de la reserva. Es importante tener en 
cuenta que el guanaco, por ser una especie nati-
va, coevolucionó con la vegetación de la región y 
posee características morfológicas, fisiológicas 
y de comportamiento que le otorgan una gran 
eficiencia en el uso del forraje y el agua. Todas 
estas características podrían determinar que los 
guanacos tengan  un menor impacto sobre la ve-
getación y el suelo, respecto de las ovejas y otros 
herbívoros introducidos. 

Seguimiento de plantas 
y animales
Desde 2009 se implementaron monitoreos a me-
diano y largo plazo de la población de guanacos y 
de las comunidades vegetales de San Pablo. 

En cuanto a los guanacos, el monitoreo permite 
realizar un seguimiento de la abundancia y es-
tructura poblacional de estos animales dentro de 
la reserva y realizar otras estimaciones que per-
mitan entender la dinámica de la población del 
área y su relación con los recursos forrajeros. 

En el caso de la vegetación, el objetivo es monito-
rear cambios en las comunidades de plantas ori-
ginados por las estrategias de manejo implemen-
tadas a partir de la creación de la reserva y/o por 

eventuales cambios de manejo en el futuro.  
Además, se podrán detectar y describir cambios 
en la vegetación originados por varios procesos 
naturales tales como variaciones climáticas, fue-
go, procesos de erosión natural y fluctuaciones 
en la intensidad de pastoreo por herbívoros na-
tivos. 

Hasta el momento los resultados de los tres años 
de monitoreo indican que la cantidad de guana-
cos sigue aumentando (actualmente alcanza los 
16 guanacos/km2) sin que haya un deterioro de la 
vegetación. 

La información obtenida tanto a partir de la com-
paración entre San Pablo y sus campos vecinos 
como de los monitoreos indica que los cambios 
de manejo, aun a pequeña escala, pueden resul-
tar en cambios significativos en la población de 
guanacos y las comunidades vegetales, lo que 
sugiere un escenario optimista en cuanto a la re-
cuperación y/o posibilidad de respuesta a even-
tuales cambios en el uso de la tierra de la Penín-
sula de Valdés. 

A pesar de todo, las 7.360 ha de la reserva son 
insuficientes para mantener a una población eco-
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lógicamente saludable de guanacos, por lo que 
estos deberían ser manejados a lo largo de toda 
la  Península. Dado que se trata de un sitio decla-
rado patrimonio natural, es necesario implemen-
tar un plan de manejo integral de toda el área que 
permita la coexistencia de una producción ga-
nadera sustentable y poblaciones saludables de 
animales silvestres. Este plan debería incluir una 
red de reservas estrictas similares a San Pablo 
en una matriz de uso sustentable que garantice 
el movimiento de los animales silvestres entre 
estas zonas. 

Este movimiento favorecería también la disper-
sión de semillas de especies vegetales de interés 
desde el punto de vista de la conservación por 
parte de grandes herbívoros desde áreas fuente 
(en buen estado de conservación) hacia áreas re-
ceptoras (por ejemplo, áreas degradadas). 

Es interesante tener en cuenta que además de ser 
una estrategia para mejorar el ambiente, la fauna 
y flora nativa pueden convertirse en un recurso 
turístico que complemente la economía en esta-
blecimientos productivos. 

El objetivo principal de la Reserva San Pablo de Valdés es conservar muestras representativas de 
los ecosistemas terrestres y costeros de la Patagonia. También, facilitar y promover la investiga-
ción y el monitoreo del área en sus aspectos naturales, culturales y sociales en tanto contribuyan 
con la efectiva conservación de su patrimonio.

R
af

ae
l 

Lo
re

n
zo

enero · marzo  | 2012 27



Jo
sé

 d
e 

Ro
cc

o

28  Vida Silvestre ∙ 118 | Fundación Vida Silvestre Argentina


